El mundo helenístico (I)





La sucesión Alejandro y la división de su Imperio



Alejandro no dejó heredero y poco después de su muerte nació Alejandro, hijo de su esposa Roxana, pero la pugna por su sucesión ya había empezado. La lucha por el poder entablada por los llamados Diádocos (sucesores) de Alejandro se prolongó a lo largo de cincuenta años, hasta el 270 aC, momento en el que se consolidaron las monarquías antigónida en Macedonia, lágida en Egipto y seléucida en Asia Menor, con divisiones territoriales que sobrevivieron hasta la conquista romana. En la lucha se distinguen varias etapas: 



De la muerte de Alejandro al asesinato de Perdicas (323-320 aC). Período en la que Perdicas, primer oficial de caballería y amigo fiel de Alejandro, logra mantener un compromiso entre los pretendientes para establecer una sucesión legítima, manteniendo él mismo el poder. Perdicas propuso esperar al nacimiento del hijo de Roxana y hacerlo rey en caso de ser varón. La propuesta fue aceptada con la condición de reconocer también como sucesor a Filipo Arrideo (Filipo III), bastardo deficiente mental, hijo de Filipo II. En esta situación, aparecen los regentes del poder, con Perdicas como general en jefe. Ptolomeo, a su vez, consiguió el gobierno de Egipto y los demás hombres fuertes se repartieron el resto del territorio (Antígono, Asia Menor occidental; Lisímaco, Tracia y Eumenes, el sur de Asia Menor)

Del asesinato de Perdicas a la paz de 311 aC. En este período, Antígono, sátrapa de Frigia, intenta hacerse con el poder, hasta que muere (301 aC) en Ipso, donde se inician realmente las dinastías independientes: Lisímaco para Tracia y Anatolia, Seleuco para Siria y Babilonia y Ptolomeo para Egipto. La corte es trasladada a Macedonia por el acuerdo de Triparadiso (320 aC) tras la muerte de Perdicas, quedando Antípatro como general de la parte europea del imperio, Antígono como general de Asia y Ptolomeo en Egipto. Antígono intenta tomar el poder tras la muerte de Antípatro formando una coalición en la que, entre otros, forma parte Casandro, hijo de Antípatro. Esta coalición no convence a los griegos aún proclamando la intención de liberarlas de las oligarquías establecidas por Antípatro. Mientras en Macedonia Olimpíade, madre de Alejandro trama la muerte de Filipo III y su esposa, sucumbiendo ella misma a manos de Casandro. El poder de Antígono aumenta al expulsar a Seleuco de Babilonia, provocando la reacción de Ptolomeo, Casandro y Lisímaco que llevarán a una guerra que acabó con la derrota de Casandro en Gaza. Seleuco recupera Babilonia y Ptolomeo y Antígono firman una paz (311 aC) que significa un recorte en las aspiraciones de este último y reconocía esplícitamente poderes independientes dentro del Imperio: Casandro como general en Europa hasta la mayoría de edad del hijo de Alejandro, Lisíimaco como señor de Tracia, Ptolomeo en Egipto y Antígono en Asia. El asesinato del hijo de Alejandro y Roxana por parte de Casandro le iguala al resto de gobernantes, sellando la inviabilidad de la sucesión de Alejandro.

De la paz de 311 aC a la batalla de Ipso (301 aC). Los años posteriores son de luchas e intrigas continuas entre los dos grandes protagonistas: Antígono y Ptolomeo. Ambos se proclaman guardianes de la libertad de los griegos y temporalmente se alían para enfrentarse a Casandro. El campo de batalla se traslada a Grecia, donde Ptolomeo invade el Peloponeso en supuesta ayuda de las ciudades griegas y en Atenas se expulsa al protegido de Casandro, estableciéndose la democracia por parte de Demetrio, hijo de Antígono. Poco después el propio Ptolomeo era derrotado en Chipre por Demetrio con una consecuencia importantísima: Antígono y Demetrio fueron saludados como reyes, lo que provocó que en Ptolomeo en Egipto y Lisímaco y Seleuco hicieran lo mismo. Únicamente Casandor se mantenía como antes. Tras sitiar Rodas Demetrio sin éxito, se firmó la paz, aunque sí consiguió apoderarse del istmo de Corinto, recreando la liga de ciudades griegas. Posteriormente se produjo la batalla de Ipso, en la que murió Antígono y huyó Demetrio. 

Consolidación de las monarquías independientes (301 aC en adelante). Después de la muerte de Casandro, en Grecia aparece Demetrio, hijo de Antígono, que se mantiene un tiempo hasta caer víctima de una coalición entre Lisímaco y Pirro, oriundo de Epiro. Lisímaco muere en batalla contra Seleuco y tras una fase de anarquía, finalmente Macedonia consigue un gobierno estable con Antígono Gonatas, hijo de Demetrio, después de vencer a los galos en Lisimaquia (277 aC), estableciendo en Macedonia la dinastía fundada por su abuelo.



La monarquía antigónida



La monarquía antigónida reinó en Macedonia desde la proclamación de Antígono II (277 aC) hasta la batalla de Pidna (168 aC) que significa el fin de la dinastía ante la conquista romana. Se mostraba heredera de la tradición macedónica, limitando el autocratismo de los monarcas orientales. El rey tenía un consejo de amigos y nombraba cargos de confianza pero el pueblo continuaba teniendo protagonismo en la designación del sucesor y en los juicios de alta traición a la vez que la lealtad de la nobleza era una de las cuestiones importantes del rey. Aunque hay documentos que dan a entender que el rey no era el representante total de la comunidad, no tenemos noticias de decretos de la asamblea macedonia, por lo que parece que el reytendría poderes fácticos similares a los de sus colegas orientales, sin descuidar el pulso con la nobleza y ciertos poderes residuales para el pueblo. El rey, en fin, era el jefe del ejército sobre todo y nunca aparece como objeto de culto, aunque tampoco tenemos noticias de asesinatos ni deposiciones.



Durante el reinado de esta dinastía se produce un desarrollo urbanístico. Anteriormente ya había aumentado el número de ciudades con la incorporación de colonias griegas y Casandro había fundado ciudades (Tesalónica). Las ciudades eran controladas por el rey, con poder de ingerencia, directas o a través de gobernadores. Sin embargo, tenían cierta autonomía y administraban sus recursos, contando con sus órganos pertinentes (consejo, asamblea) y dividían su población en tribus y demos y tenían cargos como arcontes, tesoreros, etc… Sobre la economía de Macedonia en esta época se conoce poco. Se tiende a suponer que la emigración hacia oriente posterior a la muerte de Alejandro debió influir negativamente en la prosperidad del reino. Da la impresión de que el desarrollo opera por ciudades, poco numerosas, mientras el campo no produce en índices similares a otras regiones. También se tienen noticias de un intento de estimular el comercio con la acuñación de monedas.



Las relaciones de Macedonia con las ciudades griegas, sin llegar al nivel de conflictividad bélica del siglo cuarto no estuvo exenta de ser, en cierto modo, conflictivas. Aunque Macedonia no mostró metas de expansión imperialista pero siempre estuvo atenta a que Grecia no cayera bajo otras influencias o poderes, entre otros motivos, por propia seguridad. Ello significaba mantener una hegemonía sobre Grecia que no dejaba de alimentar la resistencia. El control de los griegos se ejercía, en el terreno militar, con el establecimiento de guarniciones en puntos estratégicos (Corinto, Atenas) y en el terreno político, mediante las ligas, todo ello compatible con la declaración de libertad y autonomía con los sometidos. Una de las crisis más importantes fue la guerra Cremonídea (286 aC) por el ateniense Cremónides. Cediendo a las maquinaciones de Ptolomeo de Egipto, se levantó contra Macedonia aliándose con Esparta, siendo derrotado. Poco después, Corinto se rebeló contra Antígono, que tardó años en recuperar el control, debilitando la posición de Macedonia frente a Grecia. Tampoco el Peloponeso se libró de tensiones, al final de las cuales se estableció una nueva Liga o Alianza que ya no abarcaba ciudades sino confederaciones (beocios, macedonios, tesalios, focidios, etc….) Contaba con un consejo que trataba cuestiones de paz y guerra y admisiones de nuevos miembros con el inconveniente de la necesidad de refrendo de las decisiones por los respectivos estados, lo cual restaba operatividad a la misma Liga. Sin embargo, las inicitaivas bélicas debido a la ambición de Filipo V no fueron muy acertadas al situarse la Liga Etolia al lado de Roma y tras las guerras macedónicas, con la derrota el rey Perseo conoce el fin de la dinastía.



La monarquía lágida



Recibe su nombre de Lago, padre del primero de los Ptolomeos –Ptolomeo Lágida-, fundador de la dinastía que alcanzó el poder en el momento del reparte de provincias tras la muerte de Alejandro y se mantendría en Egipto impidendo implícitamente toda posibilidad de reunificación del Imperio.



La política exterior de Ptolomeo I se puede definir expansionista, no en el sentido de ampliar las fronteras de sus dominios, aunque sus movimientos no están claros del todo. Es posible que quisiera llevar a cabo una política defensiva, con el objetivo de asegurarse el abastecimiento de ciertos productos que carecía Egipto y conseguir ganarse el respeto de Siria y Macedonia. Ocupó Chipre y se hizo con puntos de la costa de Asia Menor, poniéndose a la cabeza de ligas de ciudades insulares del Egeo; se alió con Rodas, el gran puerto del Mediterráneo que se benefició del comercio con Egipto. Por ello, cabe pensar que el temor estaban dirigidos hacia Siria y no tanto hacia Macedonia, excepto en momentos puntuales en los que ésta parecía pretender expandirse hacia Asia Menor, pero en general los intentos de control de Grecia por parte de Macedonia no llegaron muy lejos y la injerencia de Ptolomeo en los asuntos griegos fue muy limitada. 



Esta política exterior debe enmarcarse en el componente económico, ya que los metales y la madera que no había en Egipto eran necesario para equipar al ejército y la flota, además de obtener cosas a las que los macedonios estaban acostumbrados: caballos, lana, púrpura, vino o mármol. Se implantó un sistema económico dirigista para hacer frente a los gastos militares, con un control férreo de la producción. La finalidad de esta política no era aumentar la producción sino obtener los mayores ingresos fiscales con una burocracia abundante y eficaz. El principal funcionario era el ministro de finanzas cuyo poder fue in crescendo. Los impuestos eran cobrados por los oikonómoi, a quienes se exhortaba también a prestar oídos a las quejas de los campesinos e intentar que no se desanimaran a la vez que no se escapaba nada del control sin tributo. El país fue dividido en cuarenta nomos con sus funcionarios fiscales y un aparato militar a base de tropas y generales (strategoí)



La totalidad de la tierra se consideraba propiedad personal de Ptolomeo que tenía un derecho de conquista, sometida a diversas formas de explotación: tierras del rey trabajadas por campesinos contratados; posesiones de los templos a quienes no se confiscó las tierras pero estaban registradas, controladas y fiscalizadas; lotes de tierras que se regalaban a funcionarios importantes; tierras de clerucos, con una concesión revocable. A partir del siglo segundo aparecen egipcios como clerucos. Fuera el tipo de explotación que fuera, todos estaban sometidos a una fiscalización implacable que significaba entregar parte de sus rentas a palacio.



El mercantilismo se destaca por dos aspectos: las disposiciones monetarias y los monopolios.  Sabemos que Ptolomeo impidió la circulación extranjera en el reino y del control estricto de la producción de aceites, desde la plantación hasta la venta, así como del monopolio estatal de minas, canteras y salinas. No escapaba a esta polítca la producción de cerveza, lino, papiro y la concesión de licencias para pescadores, apicultores y comerciantes. El objetivo era que nada dejara de ser cultivado o explotado y quee todo, absolutamente todo, bajo control burocrático con vistas al mayor rendimiento fiscal, no buscando el bienestar de los súbditos o el perfeccionamiento de las explotaciones.



La sociedad era peculiar. Los egipcios continuaban siendo la fuerza de trabajo, superponiéndose por encima greco-macedonios y clerucos en los campos. No se fomentaba la creación de ciudades (excepto Naucratis, factoría comercial; Ptolemaida y Alejandría, centro cultural,  administrativo y cosmopolita). De la convivencia entre egipcios y griegos no se conocen graves enfrentamientos. Los egipcios mantenían sus leyes y administración de justicia, pero se crearon jueces especiales para las controversias entre unos y otros. Tampoco se tiene noticias, sin embargo, de matrimonios mixtos, salvo casos esporádicos. De todas maneras, a partir de finales del siglo tercero la situación cambia con el enrolamiento de egipcios en el ejército combinada con un aumento de poder de los sacerdotes. Se trata de una reactivación del nacionalismo egipcio en el marco de graves dificultades económicas, que lleva a la independencia del Alto Egipto (207 aC) y el desarrollo de bandolerismo en el Bajo Egipto y Delta. Pero la tendencia es la egiptización de la clase dirigente, incluído el rey, que se manifiesta en aspectos religiosos. En realidad, la última fase de la historia de Egipto muestra una situación de anarquía, falta de control de los reyes sobre los funcionarios, aumento de la corrupción y una decadencia generalizada.



La monarquía seléucida



El territorio que llegó a tener la monarquía seléucida era de una descomunal extensión y enorme complejidad étnica y sus fronteras sufrió grandes fluctuaciones. En la época de Seleuco I a los dominios orientales se sumaron Asia Menor, Mesopotamia y casi toda Siria, pero en el siglo III aC, con la presión de los partos, se perdió todo lo que quedaba al oriente de la línea que une el mar Caspio con el golfo Pérsico hasta quedar reducido a una región del norte de Siria después de la muerte de Antíoco VII. Las dificultades de gobierno eran extraordinarias y el propio Seleuco ya nombró un corregente a su hijo Antíoco, con poderes sobre las satrapías situadas al este del Éufrates, con capital en Seleucia del Tigris. Durante el reinado de Seleuco II, en una fase de debilidad del Imperio, Bactria se convierte en reino independiente; su hermano consigue apoderarse de Asia Menor en alianza con los gálatas y el reino de Pérgamo crece con Atalo I. Tras una leve recuperación en la época de Antíoco III el Grande, pierde partre de Asia Menor y entra en una languidez permanente hasta su total sumisión a Roma.



La iniciativa de Seleuco de crear dos centros de poder es el único intento de seguir las ideas de Alejandro sobre el gobierno de Oriente, teniendo en cuenta las raíces de su hijo, nacido de su unión con una bactriana. Posteriormente, con los monarcas únicos, el centro de poder se occidentaliza (Sardes del Hermo y Seleucia del Tigris como centros administrativos y la capital, Antioquía del Orontes, en Siria). Los elementos utilizados en el gobierno del Imperio eran la amplia burocracia y la creación de ciudades con carácter militar. El rey se apoyaba en la élite de sus amigos, grecomacedonios, mientras los persas fueron excluidos de participar en el poder.



En teoría todas las tierras eran del rey, en aplicación del derecho de conquista y dicha posesión tomaba una dimensión patrimonial: podía hacer lo que quisiera con ellas. La explotación de las mismas tomó una verdadera variedad de formas, todas ellas con posibilidad de ingerencia por parte del rey. Al igual que en Egipto existió la explotación de tierras “del rey”, lotes de tierras entregadas a “campesinos del rey”. Todos ellos estaban sujetos al pago de un impuesto, fijo por aldea, lo cual no excluye inmunidades o impuestos proporcionales al producto obtenido. También estaban obligados a prestaciones de carácter personal. Los templos,por su parte, conservaban tierras por voluntad del rey o como resultado de donaciones o concesiones reales. Finalmente las tropas macedonias tenían asignadas tierras en colonias, con militares en activo, que constituían guarniciones permanentes en tiempos de paz y como reserva de efectivos en tiempos de guerra. Había también aldeas civiles, con indígenas que podían ser alistados en caso de necesidad, pero sólo las habitadas por macedonios podían convertirse en ciudades.



Las nuevas ciudades griegas se extendieron por todo el Imperio. En Asia Menor, Priene, fundada en el año 350 aC es un ejemplo del esquema ortogonal, adaptado al terreno, con aspectos urbanísticos bien desarrollados con comodidades que no tenían las aldeas. Se distinguen ciudades con nombres dinásticos (Alejandrías, Seleucias, Antioquías,…) que se distinguen por el río o la región a dónde se adscriben. Pero el origen las diferenciaba: ciudades nuevas, refundadas o helenizadas. En general todas tenían la organización idéntica a la griega: territorio dividido en demos, ciudadanos distribuidos en tribus, centro urbano normalmente amurallado, código de leyes, y órganos de gobierno (asamblea, consejo y magistrados). Se comportaban entre ellas como independientes pero sometidas a la autoridad del rey que podía disponer de sus tributos, territorios, población o leyes según le pareciera.
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